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Muy queri-
da/o hermana/o
en los Sagrados
Corazones de
Jesús y de María:
Continuemos
esta tarea, ini-
ciada hace
unos meses, de

comentar la Instrucción de nuestros obis-
pos españoles. Dentro del primer capítu-
lo “Jesucristo, plenitud de la Revelación”, en el
apartado titulado “La inteligencia y el lengua-
je de la fe”, se nos dice:

”La verdad sobre Dios no es abolida o redu-
cida porque sea dicha en lenguaje humano. Ella,
en cambio, sigue siendo única, plena y completa
porque quien habla y actúa es el Hijo de Dios
Encarnado”. Con esto, se nos quiere decir
que Jesucristo nos muestra toda la ver-
dad recibida de su Padre para que, cono-
ciéndola con nuestro entendimiento y
fiándonos de cómo Él nos la enseña, la
aceptemos y vivamos generosamente.

”En contra del parecer de algunas corrientes
filosóficas muy difundidas entre nosotros, debemos
reconocer la capacidad que posee el entendimiento
humano para conocer la verdad, como también su
capacidad metafísica de conocer a Dios a través
de las cosas creadas por el mismo Dios”.

Dijo san Agustín, que, si Dios y sus
Verdades pudiesen ser comprendidas ple-
namente por nuestro entendimiento, que
tiene una capacidad tan limitada, Él no
sería infinito e incomprensible y sus
Verdades serían evidentes, es decir, com-
prendidas plenamente. Entonces, tanto Él

como ellas no serían objeto de fe, que
consiste en aceptar lo que no se ve ni se
comprende porque Quien lo dice no
puede ni equivocarse ni engañar.

“La cultura nunca puede ser criterio absolu-
to de juicio en relación con la Revelación de Dios.
Es la fe la que juzga la cultura y es el Evangelio
el que conduce las culturas a la verdad plena”. El
porqué de esta afirmación está en que la
fe, fundada siempre en Dios, es la Verdad,
la Belleza y el Bien, los cuales tienen que
constituir cualquier cultura verdadera.

”Tenemos en el  Magisterio de la Iglesia la
garantía para explicar correctamente lo que Dios
nos ha revelado... Cristo dotó a la Iglesia, espe-
cialmente a los pastores, con el carisma de la infa-
libilidad, que se ejerce de diversas maneras.
Suscitar dudas y desconfianzas acerca del
Magisterio de la Iglesia; anteponer la autoridad
de ciertos autores a la del Magisterio de la Iglesia;
contemplar las indicaciones y los documentos
magisteriales simplemente como un «límite» que
para  el progreso de la teología, y que se debe «res-
petar» por motivos externos a la misma teología,
es algo opuesto a la dinámica de la fe cristiana”.

En todo ese párrafo se denuncia lo
que algunos pensadores denunciados a pie
de página en el mismo documento escri-
ben y predican en contra de la fe revelada
por Jesucristo. Tú  y yo debemos atener-
nos a la doctrina segura que el Catecismo de
la Iglesia Católica expone y que, de modo
resumido, se expone en su Compendio.

Valladolid, 29 de septiembre de 2006,
Fiesta de los Santos Arcángeles
Miguel, Gabriel y Rafael.

Jesús Hernández Sahagún

TEOLOGÍA Y SECULARIZACIÓN EN ESPAÑA (IV)
Carta del Presidente diocesano
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Francisco era
también, en este
punto, un poco
diferente: siempre
sonriendo, amable
y condescendiente,
jugaba con todos
los niños indistinta-
mente. No regaña-
ba a nadie. Sólo

alguna vez se retiraba cuando veía que
una cosa no estaba bien. Si se le pregun-
taba por qué se había ido, respondía:

—Porque vosotros no sois buenos.
O:
—Porque no quiero jugar más.
Durante su enfermedad, los niños

entraban y salían en su cuarto con la
mayor libertad, le hablaban desde la ven-
tana de su habitación, le preguntaban si
estaba mejor, etc. Si se le preguntaba si
quería que algunos niños se quedasen con
él para hacerle compañía, decía que no;
que prefería estar solo.

—Sólo me gusta decía a veces que
estés aquí tú, y además Jacinta.

Ante personas mayores que le visita-
ban, se mantenía en silencio y respondía
al que le preguntaba en pocas palabras.
Las personas que le visitaban tanto del
pueblo como de fuera, se sentaban junto
a su cama, a veces por largo rato, y decí-
an:

—No sé qué tiene Francisco, se siente
uno a gusto aquí.

Algunas vecinas comentaban un día
con mi tía y con mi madre, después de
haber estado un buen rato con Francisco
en su habitación:

—Es un misterio que no se explica.
Son niños como los otros, no nos dicen
nada, y junto a ellos se siente un no sé qué
diferente de los demás.

—Parece que se siente al entrar en el
cuarto de Francisco, lo que sentimos al
entrar en la Iglesia— decía una mujer
vecina de mi tía, que se llamaba Romana,
y que manifestaba no creer en los hechos.

En ese grupo aún había tres más: una
era la mujer de Manuel Faustino; otra, la
de José Marto; y otra, la de José Silva.

No es de admirar que las personas
experimentasen estos sentimientos,
acostumbrados a encontrar en todos sola-
mente la materialidad de la vida caduca y
perecedera. Ahora, la sola vista de estos
niños les eleva el pensamiento: a la Madre
del Cielo, con la que se dice tienen relacio-
nes; hacia la eternidad a donde les ven tan
dispuestos a partir, tan alegres y felices;
hacia Dios al cual dicen que aman más
que a los propios padres, y también hacia
el infierno a donde ellos les dicen que irán
si continúan pecando.

Físicamente, son niños como los
otros. Pero si esa buena gente, tan acos-
tumbrada sólo a lo material de la vida,
supiese elevar un poco el espíritu, verían
sin dificultad que en ellos había algo que
los distinguía bastante.

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA

V. JACINTA CON FAMA DE SANTIDAD

4. FRANCISCO ERA DIFERENTE

Historia de Fátima

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía
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Me viene ahora a la memoria otro
hecho que tuvo relación con Francisco, y
voy a contarlo.

Entró un día en el cuarto de
Francisco, una mujer de Casa Velha, lla-
mada Mariana, que, afligida porque su
marido había echado a un hijo de casa,
pedía la gracia de la reconciliación del
hijo con el padre. Francisco le respondió:

—Quédese tranquila. Dentro de poco
voy al Cielo, y en cuanto llegue pido esa
gracia a Nuestra Señora.

No recuerdo bien los días que tardó
aún en irse al cielo; pero lo que recuerdo
es que, en la tarde del día en que
Francisco murió, el hijo pidió por segun-
da vez perdón al padre, ya que se lo había
negado una vez, por no querer atenerse a
las condiciones impuestas. Se sometió a
todo lo que el padre le impuso y se resta-
bleció la paz en aquella casa. Una herma-
na de este muchacho, de nombre
Leocadia, se casó después con un herma-

no de Jacinta y de Francisco, y es la madre
de aquella sobrina de Jacinta y Francisco
que V. E. Rvma. hace tiempo vio entrar
en Cova de Iria para hacerse religiosa
dorotea.

Me parece, Exmo. y Rvdmo. Señor
Obispo, haber escrito todo lo que hasta
ahora V. E. mandó. Hasta aquí hice cuan-
to pude para ocultar lo que las apariciones
de Nuestra Señora en Cova de Iria tenían
de más íntimo. Siempre que me vi obliga-
da a hablar de ellas, procuré tocarlas por
encima para no descubrir lo que tanto
deseaba reservarme. Pero ahora que la
obediencia a esto me obligó, ahí va. Y yo
quedo como el esqueleto, despojado de
todo y hasta de la misma vida, puesto en
el museo nacional para recordar a los visi-

tantes la miseria y la nada de todo lo que
pasa. Así despojada, quedaré en el museo
del mundo recordando a los que pasan,
no la miseria y la nada, sino la grandeza de
la misericordia divina.

Que el buen Dios y el Inmaculado
Corazón de María se dignen aceptar los
pobres sacrificios que se han dignado
pedirme, para avivar en las almas el espí-
ritu de fe, de confianza y de amor.

Tuy, 8 de diciembre de 1941.

(Continuará.
Memorias de la Hermana Lucía, págs. 185-187)

EPÍLOGO

Francisco MartoFrancisco Marto
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Sin esta vida
de oración y
trato con Dios,
todo el apostola-
do es nulo, por-
que es Dios
quien ha de dar
la eficacia a nues-
tro trabajo, a
nuestras palabras
y a nuestros es-

fuerzos. Por eso, el mensaje nos dice
“Orad y sacrificaos”, para que, con vuestras
oraciones, vuestras palabras, vuestro
ejemplo, vuestros sacrificios, vuestros tra-
bajos y vuestra caridad., consigáis ayudar
a vuestros hermanos a levantarse si están
caídos, a volver al buen camino si andan
extraviados, y a aproximarse a Dios si
viven alejados; conseguiréis ayudarlos a
vencer las dificultades, los peligros y las
tentaciones que os cercan, seducen y
arrastran. Y tantos de nuestros hermanos
caen, muchas veces, vencidos, porque no
encuentran a su lado quien ore y se sacri-
fique por ellos, dándoles la mano y ayu-
dándoles a seguir por un camino mejor.

En este campo de apostolado, todos
tenemos una misión que cumplir, que
nos fue confiada por Dios: todos somos
responsables de nuestro prójimo y, por el
bautismo, participamos del sacerdocio de
Cristo Salvador, como también entramos
a formar parte de su Cuerpo Místico, con
un lugar y deberes propios a cumplir. Los
hombres no fueron creados como seres
extraños entre sí, llamados a ignorarse

eternamente, sino seres solidarios y her-
manos que se aman, auxilian y reúnen en
torno al Padre, que cotidianamente pro-
vee su alimento y vestido; de Él reciben la
misma bendición y se orientan hacia el
mismo destino, la Casa del Padre.

En esta unión de los hijos con su
Padre del Cielo, consiste el verdadero
apostolado; ella es la gracia y la puerta de
la salvación. Si no, veamos lo que nos dice
la oración sacerdotal de Cristo: “Ya no
estoy en el mundo, pero ellos están en el mundo y
Yo voy a Ti. Padre Santo, guarda en tu nombre
a aquellos que me has dado, para que sean uno
como nosotros. Cuando estaba con ellos Yo los
guardaba en tu nombre. He guardado a los que
me diste y ninguno de ellos se ha perdido; excep-
to el hijo de la perdición... para que se cumpliera
la Escritura” (Jn 17, 11-12). Estas palabras
de Jesús deben servir para no desalentar-
nos cuando encontramos en nuestro
camino algunos hijos de la perdición que
resisten a la gracia, a la tenacidad de
nuestra caridad, de nuestros esfuerzos, de
nuestros sacrificios y de nuestras oracio-
nes. Son los hijos de otra generación que
Satanás arrastra por los caminos de perdi-
ción.

Esto concuerda con lo que Dios dije-
ra a Moisés: “Borraré de mi libro a aquel que
pecó contra Mí. [Pero tú] Vete ahora y conduce
al pueblo adonde te diga. Mi Ángel caminará
delante de ti” (Ex 32.,33-34).. Pese a que
unos se obstinan en el mal, el Señor,
siempre misericordioso, no hace perecer a
los otros, pero ordena a Moisés que con-
tinúe su apostolado, conduciendo a su

DECIMOTERCERA LLAMADA. LLAMADA AL APOSTOLADO (II)
Llamadas del mensaje de Fátima
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pueblo por los caminos del Señor. Cada
uno asume la responsabilidad por sus
actos, de modo que aquél que pecó y se
obstina en su pecado, ése es arrancado del
libro de la vida, pero no su hermano que
se arrepintió y se dejó conducir por la
mano del Señor.

¡Verdaderamente misericordioso es
nuestro Díos! Y misericordiosos hemos
de ser también nosotros, creados a su
imagen y semejanza. Por eso Jesucristo
dice: “Misericordia quiero y no sacrificio” (Mt
12, 7). Tenemos aquí el apostolado del
perdón, con el cual deberemos llevar a
nuestros hermanos al conocimiento de
Dios. Que ellos encuentren en nosotros
sentimientos de perdón, que se vuelva
hacia ellos el reflejo de la misericordia de
Dios.

Pensemos que Dios hizo depender la
concesión de su perdón a nosotros, en la
medida del nuestro respecto de quien nos
hubiera ofendido: “Pues si perdonáis a los
hombres sus ofensas, también os perdonará vues-

tro Padre Celestial. Pero si no perdonáis a los
hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará
vuestros pecados” (Mt 6, 14-15). Esta exigen-
cia del perdón a nuestro prójimo nos obli-
ga a vencer en las tentaciones de orgullo
que llevan a la venganza. Es una ley dicta-
da por Dios, ya en el Antiguo Testa-
mento: “No te vengarás ni guardarás rencor a
los hijos de tu pueblo, sino que amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo. Yo soy Yavé” (Lev 19,
18). Como Dios aquí nos manda, es pre-
ciso contraponer a la tentación de ven-
ganza, del desprecio a la frialdad, el apos-
tolado de la caridad, que lleva consigo el
perdón, el pagar el mal con el bien y el
orar por aquellos que nos persiguen.
Hemos de imitar a Jesucristo que, en la
cruz, pidió al Padre perdón por los que le
ultrajaban, maltrataban y crucificaban:
“Padre, perdónalos, porque no saben lo que
hacen” (Lc 23, 34).

(Continuará.
Hna. Lucía, Llamadas del Mensaje de Fátima

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 163-165)

Intenciones del Santo Padre y la CEE
* SEPTIEMBRE. Intención General:

Para que cuantos utilizan los medios de comuni-
cación social, lo hagan siempre con conciencia y
responsabilidad.

Intención Misional: Para que en los
territorios de misión, todo el Pueblo de Dios con-
sidere como prioridad personal su formación per-
manente.

Conferencia Episcopal Española:
Para que prestemos una acogida cristiana a los
inmigrantes.

* OCTUBRE. Intención General:
Para que todos los bautizados maduren en la fe
y la manifiesten mediante opciones de vida claras,
coherentes y valientes.

Intención Misional: Para que la cele-
bración de la Jornada Mundial de las Misiones
aumente por doquier el espíritu de animación y
cooperación misioneras.

Conferencia Episcopal Española:
Para que los católicos españoles no olvidemos
nuestra tradición evangelizadora y sigamos pres-
tando a las misiones y los misioneros nuestra ora-
ción, nuestro apoyo y nuestra ayuda económica.
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DONATIVOS PARA LAS OBRAS DEL SANTUARIO
DEL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA EN PONTEVEDRA

Os facilitamos el número de cuenta bancaria propia para los donativos
al Santuario que podéis utilizar: BBVA, 0182-2233-56-0203393790.

Benedicto XVI ha regresado
recientemente a su tierra,
Alemania, por segunda vez
siendo Papa, aunque en esta
ocasión visitando los lugares
que le vieron nacer y la ciudad
de la que fue pastor, Múnich.
No hubo para este viaje —el
cuarto que hace fuera de
Italia— la expectación que
rodeaba los desplazamientos del
anterior Pontífice. Sin embargo,
estoy seguro de que los mensa-
jes que ha emitido son extraor-
dinariamente importantes.

Lo ha sido, por ejemplo, la entrevista
concedida a la televisión alemana con la
que preparaba esta visita. En ella, quizá
más que nunca hasta ahora, se ha visto el
matiz que el Papa quiere imprimir a su
labor pastoral, en comparación con su
predecesor. No se trata de un cambio de
línea y mucho menos de un enfrenta-
miento. Es, simplemente, acentuar más
algo que ya estaba antes pero que quizá,
por circunstancias ajenas a la voluntad de
Juan Pablo II, quedaba ligeramente
ensombrecido. «El catolicismo no es un con-
junto de prohibiciones, sino una opción positiva
—decía el Papa en la entrevista—. Y es
muy importante que esto se vea nuevamente, ya

que hoy esta conciencia ha desaparecido casi com-
pletamente. Hemos oído tanto hablar de lo que
no está permitido que ahora hay que decir: “Pero
nosotros tenemos una idea positiva que propo-
ner”. Por lo tanto, es importante poner de relieve
lo que queremos. En segundo lugar, se puede ver
también el por qué nosotros no queremos algo».

Ese va a ser el reto de Benedicto XVI,
que ya ha comenzado a afrontar: insistir
en el «sí», en lo positivo —en que Dios es
amor, por ejemplo—, sin que eso lleve a
algunos a pensar que la Iglesia ya no dice
“no” al aborto, a la eutanasia, a todo lo
que, en definitiva, propugna esta sociedad
secularista y hedonista.

Santiago Martín
Fe y Razón (La Razón), 6-9-2006, p. 28

EL PAPA DEL “SÍ”
Opiniones

Benedicto XVIBenedicto XVI con el prcon el presidente de Alemaniaesidente de Alemania
en Múnich, el 9 de septiembren Múnich, el 9 de septiembree
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”Un Estado aconfesional no es enemigo de la
Religión”, aseveró el pasado lunes el carde-
nal arzobispo de Sevilla, Carlos Amigo
Vallejo (foto). Todo lo contrario; para el
purpurado, “la laicidad es una garantía, el
espacio donde nadie te va a molestar por practicar
la religión”. Monseñor Amigo hizo un
repaso de éste y otros temas de actualidad
en la presentación de su último libro, “El
día a día de la fe” (La esfera de los libros),
en el que también aborda el tema de lo
que califica como “la nueva inquisición
laica”. Según explicó a los periodistas,
existen dos tipos de laicidad: la “laicidad
inteligente”, de la que puso como ejemplo
el acuerdo sobre financiación de la Iglesia,
y la “laicidad zafia”, opuesta a la primera y
que se convierte en “inquisitorial”.

”La inquisición ha cambiado de dueño”,
ironizó. “Si antes la Iglesia sentaba en la pira
a los herejes, ahora la nueva inquisición laica
lleva todos los días a la pira a la Iglesia, al Papa,
a los sacerdotes y religiosos y a todo lo que huela
a religión”.

Por otra parte, el cardenal arzobispo
de Sevilla ofreció una entrevista al perio-
dista Iñaki Gabilondo en la televisión
del grupo Prisa, Cuatro, donde tampoco
descuidó la ocasión de defender a la cade-
na de radio COPE, que calificó como
“una bendición de Dios”.

Amigo Vallejo advirtió del peligro
que significa un gobierno único, medios
de comunicación únicos, pensamiento
único. Para el purpurado, el resultado es
claro: “Adiós a la democracia y adiós a todo”.
Durante la entrevista, monseñor Amigo
también defendió la diversidad de medios

de comunicación, las opiniones distintas
y los comunicadores diversos, que consi-
dera como “positivos para la democracia”.
“Al margen de que estemos más o menos de
acuerdo, o te guste más el estilo de uno u otro”,
justificó. “Es bueno el pluralismo, que haya
medios diferentes”, insistió. Amigo afirmó
además durante la entrevista con Gabi-
londo que “la COPE está haciendo un magní-
fico servicio a la democracia española”.

”A veces hay cosas que nos escuecen y hay
muchas personas a las que les incordia la COPE
o la SER, o Punto Radio, por eso está bien ir al
quiosco o al dial y encontrar prensa diferente y
emisoras diferentes. La concordia es un valor que
tenemos que procurar todos”, concluyó el car-
denal arzobispo de Sevilla.

L. R. R., Fe y Razón, La Razón
27-9-2006, p. 39

LAICIDAD Y PLURALIDAD

Monseñor Carlos Amigo VMonseñor Carlos Amigo Vallejo,allejo,
CarCardenal Arzobispo de Sevilladenal Arzobispo de Sevilla
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Aquel que conoce al otro sólo por
fuera, por apariencias, es un ignorante.

-Quien se conoce a sí mismo... es un
sabio.

-Quien sabe aguantar al prójimo... es
señal inequívoca de virtudes adquiridas.

-Quien humilla con ansias de herir
carece de sensibilidad.

-Quien denigra y explota al otro... es
un egoísta y un tirano.

-Aquel que ayuda al expoliado, al heri-
do, al hundido... es un buen samaritano.

-Aquel que pone bálsamo a las heridas
del prójimo... ama de verdad.

-Aquel que sabe escuchar... sabrá bien
decir, sugerir, consolar, ayudar.

-Quien ha aprendido a sufrir... está
capacitado para enseñar a vivir.

-Publio Siro afirmaba: «Nunca olvides
los beneficios recibidos… Pero olvida pronto los
beneficios que tú hiciste».

-Aquel que se deja llevar por la ambi-
ción... suele convertirse en depredador

-Aquel que sabe amar... reparte felici-
dad en su entorno.

-Aquel que se desanima fácilmente...
¿qué adelantará?

-Aquel que da ánimo... ayuda —y
mucho— a andar por la vida a los demás.

-Un maestro espiritual que ha luchado
por la justicia en el mundo del trabajo
dice a los jóvenes: «¡Qué mejor premio puedes
desear... que no desear ningún premio! Sólo los
pequeños necesitan taburetes y pedestales… No
seas adulador. Te convertirías en la hiedra, que se
repliega al árbol, le abraza para chupar su
jugo...».

Y añadía: «Subes tanto, amigo, y tan apri-
sa... que sospecho que... vas muy vacío».

J. M.ª Alimbau, Fe y Razón (La Razón)
12-7-2006, p. 32

CALIDAD DE VIDA, ENSEÑAR A VIVIR

JULIO

• Donativos varios 116,00 €

Anónimos - Día 1:  10 - 5 €; Día 11:
50 €; Día 13:  10 - 10 - 3 €.

Moisés García, Día 1:  25 €.
Intención de la novenda, Día 1:  3 €.
• Capilla Visita Domiciliaria 40,00 €

• Colecta Primer sábado de mes 15,70 €

• Colecta día 13 31,13 €

Número de cuenta para los donativos:
Caja Rural, nº 3083-0100-10-1318993316.

AGOSTO

• Donativos varios 46,00 €

Anónimos - Día 5:  10 €; Día 13:  6 €;
Día 24:  10 €.

Germán Martín, Día 5:  20 €.
• Capilla Visita Domiciliaria 11,00 €

• Colecta Primer sábado de mes 28,62 €

• Colecta día 13 11,00 €

• Rosario de las velas (Pinar) 89,00 €

• Rosarios y estampas 12,30 €

José Antonio Campesino, Tesorero

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS
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2. EL PAÍS DE JESÚS

2.1. LA TIERRA DONDE NACE Y VIVE EL MESÍAS

Ante tus ojos tienes el
mapa de Palestina. En él
nace y vive el Mesías prome-
tido por Dios a nuestros pri-
meros padres. Es ésta, como
ves, una nación pequeña.
Por el norte llega hasta
Fenicia y las montañas del
Líbano, por el sur se extiende
hasta Idumea y el mar
Muerto, por el este se aproxi-
ma al desierto siriocaldeo y
por el oeste es bañada por el
mar Mediterráneo.

Si observas el mapa, des-
cubrirás que tiene un río lla-
mado Jordán. Nace en los
montes del Líbano y muere
en el mar Muerto. Es este un
río importante. En sus aguas
será bautizado Jesús por su
primo Juan, el Bautista.

Palestina está formada
por tres regiones: Galilea,
Samaria y Judea. Galilea
está al norte del país. Es la
región más bella. Tiene
extensas zonas de viñas, gran-
des trigales, almendros que
florecen en primavera, viejos
y altos olivos. En ella se
encuentran ciudades y aldeas
que irán apareciendo a lo
largo de este libro: Nazaret, donde Jesús
pasó gran parte de su vida familiar; Caná,
dónde realizó su primer milagro;

Cafarnaún, donde curó numerosos
enfermos, y Naím, donde resucitó a un
joven. Al norte de Naím encontrarás el
monte Tabor, donde Jesús se transfiguró
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En tiempo del Mesías, la mayor parte
de la población de Palestina está com-
puesta por personas sencillas y humildes:
pastores, pescadores, agricultores, carpin-
teros, herreros y otros artesanos. San José,
como sabes, era carpintero. Abundan,
también, los mendigos y los enfermos:
paralíticos, ciegos, sordomudos, leprosos
y cojos.

Junto a estas personas existen gentes
ricas y poderosas: muchas de ellas viven
con gran lujo, sin preocuparse de los
demás. Jesús hablará de ellas en la parábo-
la del pobre Lázaro.

Otras personas adineradas tienen
buen corazón: ayudan a los pobres, quie-
ren a Jesús y cambian de vida cuando le
tratan.

El sumo sacerdote es la máxima
autoridad religiosa. Preside el Sanedrín, o
Gran Consejo, formado por 71 miem-
bros. El año que muere Jesús, el sumo
sacerdote se llamaba Caifás.

El Sanedrín está compuesto por tres
grupos de personas: los príncipes de los
sacerdotes, los escribas o doctores de la Ley y

los. ancianos, que representan al pueblo.
Como verás más adelante, aparecen con
frecuencia en la vida de Jesús. Serán ellos
los que inciten a las gentes para que
pidan a Poncio Pilato, gobernador de
Roma, Ia muerte del Mesías. Ellos, por
tanto, fueron los más culpables.

2.2. LAS GENTES CON LAS QUE VIVE JESÚS

2.3. LOS GRUPOS Y SECTAS RELIGIOSOS

delante de los apóstoles Pedro, Juan y
Santiago. Cerca de Cafarnaún verás un
lago. Se llama Tiberíades. Es una zona
rica en pesca y allí, como leerás más ade-
lante, tuvieron lugar las pescas milagrosas
y otras escenas de la vida del Mesías.

En el centro de Palestina encontrarás
la región de Samaria. El señor la atravesó
muchas veces para trasladarse de Galilea a
Judea. Al sur de Samaria descubrirás
Siquem. Cerca de esta gran ciudad está el
pozo de Jacob, donde Jesús habló y con-
virtió a la mujer samaritana. Judea queda
un poco más abajo. Es más pobre que
Galilea. Tiene un suelo árido, pedregoso y
con grandes zonas desérticas.

Su capital, Jerusalén, es la ciudad más
importante de toda Palestina. En ella se
levanta el famoso templo construido por

el rey Herodes. Cada año, en la fiesta de
Pascua, acuden a él casi todos los judíos
para adorar a Dios. También Jesús lo visi-
tó con mucha frecuencia.

En Judea se encuentran otras ciudades
más pequeñas, pero muy importantes
para nosotros: Belén, donde nació Jesús;
Betania, donde el Señor iba a veces a
descansar con su amigo Lázaro, Marta y
María; Jericó, donde curó al ciego
Bartimeo; Ain Karim, donde vivía Santa
Isabel, que era prima de la Virgen María.
En Judea, región muy montañosa, desta-
can el monte de los Olivos, donde Jesús
fue prendido por los soldados romanos, y
el monte Calvario, donde murió crucifi-
cado entre dos ladrones. Los dos están a
las afueras de Jerusalén.
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Viniendo al Carmelo con 41 años,
estaba en el vigor de la vida. Pasó por
varios oficios, los cuales desempeñaba
con primor. Fue Consejera desde 1954
hasta el año 2000, excepto un trienio. Fue
varios años encargada de la orientación de
los trabajos de la huerta; cuidó con
mucho interés y hasta se puede decir con
mimo de las colmenas, teniendo al mismo
tiempo la responsabilidad de la provisión
(despensa) y una parte del ropero.
Consiguió llegar a todo esto, por su gran
capacidad de trabajo y mucho orden, por
fuera y por dentro. Y era edificante, cuan-
do alguna Hermana la abordaba, solici-
tando su presencia en otro lugar. Con
toda la calma, y sin mostrarse enfadada,

dejaba lo que estaba haciendo y seguía a la
Hermana, para prestarle el servicio pedi-
do. Esto se comprobó, mientras fue seño-
ra de sus piernas; si, estando en la celda en
su escritorio, le pedían algo de la oficina,
inmediatamente se disponía a ir a satisfa-
cer la petición que le habían hecho.

Siempre fue muy amiga de la perfec-
ción en todo y de no perder el tiempo.
Era exigente, cuando era preciso. En el
tiempo en que fue encargada de la des-
pensa, y de acordar las comidas con las
cocineras, estas quedaban afligidas cuan-
do ella visitaba la cocina, pues exigía que
no hubiese negligencia en la preparación
de los alimentos, como aconseja nuestra
Madre Santa Teresa. Le gustaba enseñar y

HERMANA LUCÍA, LA MEMORIA QUE DE ELLA TENEMOS (VII)
Vidas ejemplares

Casi todos los judíos que viven en
tiempo de Jesús son gente muy religiosa.
Cada sábado, que es para ellos día de
descanso como el domingo lo es para
nosotros, acuden al templo de su ciudad,
llamado sinagoga. Allí rezan y escuchan
la lectura de la Sagrada Biblia.

Todos los años celebran dos fiestas
muy importantes: la Pascua, que recuerda
la salida del pueblo de Israel desde Egipto
a la tierra de Canaán, y Pentecostés, que
celebra la Alianza de Dios con Moisés en
el monte Sinaí. Esta última fiesta tiene
lugar cincuenta días después de la Pascua.

RECUERDA:

¿Por qué decimos que Palestina es el país de

Jesús? 
¿Cómo se llama el río que atraviesa Palestina

y por qué es tan importante?
¿Cómo se llaman las tres regiones que for-

man el país de Palestina?
¿Dónde nació Jesús?
¿Cómo se llama el pueblo donde pasó casi

toda su vida de familia?
¿Qué hecho de la vida de Jesús ocurrió en el

monte Tabor?
Explica como eran las gentes de Palestina en

tiempo de Jesús.
¿Cómo se llaman las dos fiestas más impor-

tantes que celebran los judíos?
¿Qué recuerda cada una de esas fiestas?

(Continuará.
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pág. 94-95)

2.4. LAS FIESTAS RELIGIOSAS
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tenía para eso habilidad especial. Ponía
bien en práctica aquel versículo del libro
de la Sabiduría: “Aprendí con lealtad, comuni-
co sin envidia...” (Sb 7,13). Vi con qué gusto
ella se responsabilizó de enseñar la técni-
ca del bordado en oro, trabajo en el cual
era eximia. En este sector, hizo trabajos
maravillosos, arte que exige una gran
paciencia y atención. Cuando verificaba lo
que otra hacía, sin despreciar el progreso,
llamaba siempre la atención de que podía
ser mejorado.

Fue ella la que nos enseñó a hacer
rosarios y no era muy fácil dar un
“Bueno” a nuestro trabajo. Cuando
comenzábamos, los primeros iban a la
aprobación, hasta que nos daba el “diplo-
ma”. Este trabajo que ella hacía con tanto
cariño, fue el que hasta el fin siempre
insistió en querer hacer. Ya los dedos
deformados por la artrosis dificultaban el
manejar el alicate, pero siempre quiso lle-
var para el recreo la cesta del trabajo.
Desde el mes de marzo de 2004 hasta que
falleció, ¡consiguió hacer tres misterios!...
Algunas veces nos metíamos con ella,
diciendo: “¡Entonces, está ahí parada y no tra-
baja!” Ella respondía: “¡No estoy faltando,
pues la Santa Madre dice que en el recreo se
tenga el trabajo entre manos!...”

Una vez, en un sábado por la noche, la
Hermana Lucía pidió a nuestra Madre
que le diese “carta blanca”, para en el día
siguiente preparar un pic-nic (en el verano
algunas veces hacemos una comida en el
jardín, para recreo). Nuestra Madre acep-
tó y ella le dijo que no quería allí a las
novicias. Yo era novicia y, con mi compa-
ñera, pedimos a la Madre Maestra que nos
diese velos negros para meternos muy

deprisa, disfrazadas. Pero ella descubrió
el engaño y nos corrió con una cuchara de
palo. Era el día 14 de septiembre de 1981.
¡Qué feliz estaba por poder hacer sorpre-
sas y dar placer a las Hermanas! Fue su
despedida. No volvió a ocuparse de la
cocina.

Así vivió, metida con toda naturalidad
en la vida común, fiel al horario integral
de la comunidad, en cuanto las fuerzas se
lo permitieron, participando con toda el
alma de las alegrías sencillas; de las preo-
cupaciones o problemas que visitaban la
comunidad. Sólo gozaba de una excep-
ción: cuando la Comunidad era llamada al
locutorio por las tradicionales nueve cam-
panadas y un repique de la campanilla, la
Hermana Lucía no estaba obligada a
comparecer como todas. Ella era la que
decidía si debía o no comparecer. Para
otras visitas particulares, como cualquier
otra Hermana, recibía a la familia y a
otras personas de su amistad o intimidad.
Ajenas a esta proximidad, quien lo desea-
se debía recurrir a la Santa Sede. Las visi-
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tas de la familia eran muy apreciadas por
ella y se interesaba por todos con mucho
cariño.

¡Sería muy larga la lista de los que
durante los casi 57 años de su vida aquí,
visitaron este Carmelo por causa de ella!
Y ella tenía siempre la explicación: Es por
causa de Nuestra Señora. Con la misma
sencillez y voluntad, hablaba con un car-
denal, con un príncipe o con nuestro jar-
dinero, cuando, para suerte del mismo, se
cruzaban en su paseo en el jardín. Para
ella todos eran hermanos, amados por el
mismo Padre Común. Si no se disponía
para recibir a todas las visitas, era para sal-
vaguardar su vida contemplativa que
requiere soledad y silencio, vida de recogi-
miento, para estar a solas con Dios, inter-
cediendo por todos los Hermanos que, tal
vez si lo supieran, necesitarían de esa
ayuda.

Volviendo a sus “oficios”, cuando era
Sacristana tenía el encargo de ornamentar
y limpiar el oratorio interior, donde está
el Santísimo Sacramento. Para que no le
faltaran flores, cuidaba de sus jarrones,
que protegía en el pequeño claustro de la
sacristía (nombre pomposo que se da a
aquel espacio). La recuerdo con un delan-
tal ajedrezado, toda desembarazada,
haciendo la mudanza de la tierra de los
jarrones de ciclámenes, que ella mimaba
mucho. Quedaba muy feliz cuando le
ofrecían flores. Después de haber dejado
este oficio, pedía que las colocasen a
Nuestra Señora. Durante bastante tiem-
po, cuando ya no tenía otras obligaciones
de comunidad, se encargó de ornamentar
el pequeño nicho de entrada de la enfer-
mería, donde está una imagen blanca de

Nuestra Señora. Con qué amor y esmero
lo hacía, siempre con flores frescas.
Ahora, cuando la llevábamos en silla de
ruedas, siempre le gustaba traer una flor
en la mano para darle a la Madre.

Cumplía su deber con mucha preci-
sión y diligencia. Podría pensarse que,
habiendo ella sido agraciada con tantas
experiencias extraordinarias que le fueron
concedidas por el Cielo, viviese siempre
fuera de esta Vida corriente, ¡fuera de
nuestra órbita!... No. Como carmelita
vivía lo esencial de la Regla, que nos
manda “vivir en obsequio de Jesucristo” y
“meditar día y noche en la Ley del Señor”, pero
no se dispensaba ni era menos diligente
en aquello de que estaba encargada.
Cuando trabajaba, andaba recogida, en
oración continua, con el corazón en Dios.
Terminada su obligación, se recogía en la
celda u oficina, donde se entregaba a su
muy personal oficio de escribir, respon-
diendo a las innumerables cartas, o escri-
biendo sus dos últimas Memorias. Cuan-
do le ofrecieron la máquina de escribir
electrónica, después ya de los 70 años, no
tuvo problema en aprender a manejarla.
Es una máquina computerizada, pero
nunca estuvo conectada a Internet. Con-
trariamente a lo que se ha informado, la
Hermana Lucia nunca trabajó con un
ordenador, ni visitó ninguna página. Un
día la llevamos a ver trabajar en un orde-
nador; estuvo muy interesada, hizo pre-
guntas, pero por fin concluyó: “¡Mi máqui-
na es mejor que eso!”. Fue ya después de los
94 años…

(Continuará.
Hermana Lucía-La memoria que de ella tenemos, 

Ed. Carmelo de Coimbra, págs. 15-17)
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¿EN QUÉ ESTACIÓN DE METRO SE APEAN?

Los músicos y cantantes: En Ópera.

Los militares: En Lista.

Los comerciantes: En Ventas.

Los toreros: En Manuel Becerra.

Los curas: En Iglesia.

Los vascos: En Bilbao.

Las monjas: En Noviciado.

Los corredores: En Cuatro Caminos.

Los marroquíes: En Tetuán.

Los literatos: En Tirso de Molina.

Los revoltosos: En Pacífico.

Los juerguistas: En Sevilla.

Los pintores: En Goya o en Velázquez.

Los diplomáticos: En Embajadores.

Los desorientados: En Estrella.

Los estafadores: En Tribunal.

Los frioleros: En Sol.

Los charlatanes: En Callao.

Los frailes: En Retiro.

Los sucios: En Lavapiés.

Los católicos: En Santo Domingo.

Los chistosos: En Quevedo.

Los bebedores: En Oporto.

Los alpinistas: En San Bernardo.

Los pobres: En Prosperidad.

Los del Atleti: En Esperanza.

M. Z. C.

REFRANES SOBRE PERSEVERANCIA

(CONTINUACIÓN)

Las almas, como el buen vino,
maduran con el tiempo.
Tarazona no recula,
aunque lo mande la Bula.
La mejor teja, la más vieja.
El vino bueno, añejo es.
Quien quiere, podrá otro día,
si hoy no puede.
El que cosas busca,
por fuerza ha de hallar alguna.
Para el hierro ablandar,
machacar y machacar.
Mata más caza el porfiado,
no el cazador cansado.
General que cien batallas vence,
nada habrá ganado,
si la ciento una pierde.
No hay mejor andar que no parar.
La constancia es el fondo del acierto.
La perseverancia es el eje
de todas las virtudes.
La constancia logra
las cosas difíciles en poco tiempo.
Saber esperar, es lograr y triunfar.
En la carrera por la calidad
no hay línea de meta.
Todo fallo es un paso hacia el éxito.
Debemos el progreso
a los insatisfechos.
Vence el que muchas veces se vence.
Una carrera no se gana
en la primera curva,
pero sí se puede perder.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa
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SEPTIEMBRE

Sábado 2
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del Rosario
y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 8 al Domingo 10
Asamblea Nacional
del Apostolado Mundial de Fátima
Casa del Corazón Inmaculado de María
en Pontevedra

Miércoles 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Hora Santa con Rosario y Bendición
con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora-
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

OCTUBRE

Todos los días del mes
Mes del Rosario

Sábado 7
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
(HORARIO: COMO EL 2 DE SEPTIEMBRE)

Jueves 12 al Domingo 15
Ejercicios espirituales

Viernes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(HORARIO: COMO EL 13 DE SEPTIEMBRE)

Domingo 22
Jornada Mundial y Colecta por la
Evangelización de los pueblos (DOMUND)

Viernes 27 al Domingo 29
Ejercicios espirituales

NOVIEMBRE

Sábado 4
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
(HORARIO: COMO EL 2 DE SEPTIEMBRE)

Viernes 10 al Domingo 12
Ejercicios espirituales

Lunes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(HORARIO: COMO EL 13 DE SEPTIEMBRE)

• Los ejercicios espirituales tienen lugar en el
Centro de Espiritualidad (C/ Santuario, 26).
Los publicamos porque consideramos que son
importantes para nuestra vida cristiana. Evitemos
la ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, Administrador informático del Arzobispado
Boletines disponibles en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF, en color)

Agenda


